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ne mas medio de persnasion que grangear cota
alhagos la—gracia de aquel de quien él aprehen-.
de que ha de recibir lo que busca. Un cachorro'
acaricia á su madre , y un perro procura con
mil alhagueños movimientos llamar la atencion
de su dueño guando se sienta á comer , si ve
que no le dan el alimento que necesita. El hom..r
bre con una razon fuperior á agua], instinto usa
de las 'mismas artes con sus hermanos, y quan-,
do no halla otro modo de inducirles á obrar
conforme á sus intenciones, procura grangear.
les la voluntad por medio de gefliones ferviles
y lifongeras. Pero no en todos tiempos se le
ofrecen ocasiones oportunas de hacerlo asi. En
una fociedad civilizada se ve siempre obligado
á la cooperacion y concurrencia de la multitud,
porque su vida toda apenas puede fer periodo
fuficiente para grangearfe la voluntad de un
corto número de perfonas. En casi todas las
domas callas de animales cada individuo- de la
especie, luego que llega á. citado de maduré;
principia á vivir en uno de entera indepen-•
ciencia , y en elle eftado natural puede decirfo
que en cierto modo no tiene necesidad de otra
criatura viviente. Pero el hombre se halla siem..
pre constituido, fegun la ordinaria providencia,
en la necesidad de la ayuda de su femejante,
fuponiendo siempre la del primer Hacedor: y
aun aquella ayuda del hombre en vano la es.
peraría siempre de la pura benevolencia de Su
próximo ; por lo que la confeguirá con mas
feguridad interefando en favor fuyó el amor
propio de los otros ,en quanto á manifeftarleg
que por utilidad de ellos tambien les pide lo
que defea obtener. Qualquiera que. en xnateri
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